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Investidura de Doctores 
Honoris Causa a 
profeso res de las 
Universidades de París, 
Lovaina, Harvard 
y Mu:Qich 
TAMBIEN A TITULO POSTUMO 
AL PROFESOR JIMENEZ DIAZ 

e "El ejemplo de vuestras vidas, el estímulo de 
vuestros altos méritos, servirán ahora de acicate 
para tender con renovado esfuerzo hacia metas 
cada vez más ambiciosas, tras las huellas de 
la Eterna Sabiduría, con noble afán de servicio 
a la Cultura, al progreso de las Ciencias, al 
bien supremo -cristiane;>- de todos ·1os hombres". 

En octubre de 1967, y coincidiendo con la I I Asamblea General de la 
Asociación de Amigos, la Universidad de Navarra celebraba su segun­
da Investidura de Doctores Honoris Causa. Esta vez, al profesor lean 
Roche, Rector de la Sorbona; al profesor Guillermo Braga da Cruz, an: 
tiguo Rector y profesor de la Universidad de Coimbra; a Monseñor W. 
Onclin, profesor de la Universidad de Lovaina y Secretario de la 
Comisión Pontificia para la Reforma del Código de Derecho Canónico; 
al profesor Ralph M. Hower, de la Universidad de Harvard; y al profe­
sor Otto Bernard Roegele, de la Universidad de Munich 

En aquella solemne ocasión, el Gran Canciller pronunció las siguien­
tes palabras·: · 

Del discurso del Gran Canciller 
e "La tradición cultural del Cris­

tianism10 transmite a vuestras 
tareas plenitud humana". 

•Luminosa e inmarcesible · 
es la Sabiduría; fácil es de 
contemplar para quienes la 
aman y de descubrir por 
aquellos que la buscan• 
(Sap. V;I, 13). Estas inspira­
das palabras, que leemos en 
la Sagrada Escritura, brillan 
con todo el sentido de su 
perenne actualidad, en la ho­
ra gozosa que vive hoy la 
Universidad de Navarra. 

Nos hemos réunldo en so­
lemne sesión para recibir en 
el Claustro de Doctores a 
unos Maestros de otras Mus­
tres Universidades, que des­
de ahora son también parte 
integrante de nuestra Univer­
sidad. iEn v.osotros, Excelen­
tísimos Señores, vemos he­
·cho realidad el Ideal huma­
no que suscita el elogio de 
la Sabiduría divina. Sois unos 
preclaros cuiltivadores del 
S'aber, enamorados de · 1a Ver­
dad, que buscáis con afán 
para sentir luego la desinte­
resada felicidad de contem­
plarla. Sois, en verdad, ser­
vidores nobilísimos de la 
Ciencia. porque dedicáis 
vuestras vidas a la prodigio­
sa aventura de desentrañar 
sus riquezas, pero además 

.fa 'tradición cultural del Cris­
tianismo, que transmite a 
vuestras tareas plenitud hu­
mana, os empuja a comuni­
car después esas· riquezas a 
los estudiantes, con abierta 
generosk:lad, en la alegre la­
bor deil magisterio, que es 
forja de hombres, mediante~ 
la elevación de Sli espíritu. 

Hemos escuohado todos 
con la mayor complacencia 
la ala:banz·a académica de los 

nuevos Doctores, la relación 
de los méritos que pr.ocla­
man cuánta justicia hay en 
esta distinción que la Uni­
versidad de Navarra se hon­
ra en otorgarles. Pero quisie­
ra todavía decir unas paila­
bras, que expresaran Ja sin­
cera admiración y el apre­
cio que esta Universidad les 
profesa y el afecto cordial 
que yo mismo personalmen­
te sie.nto por cada uno de 
ellos• . 

Se refirió, a continuación, 
a la personalidad y prestigio 
profesional y humano de ca­
da uno de los nuevos Docto­
res, para terminar con estas 
palabras: 

•Y llega por fin el momen­
to -para mí lleno de emo­
ción-, de evocar Ja figura 
de don Carlos Jiménez Díaz, 
que habría de encontrarse 
ahora entre nosotros, si el 
Señor en su suprema Provi­
dencia no fo hubiera dis­
puesto de otro modo. Cuan­
do el 18 de mayo pasado nos . 
sorprendió dolorosamente el 
fallecimiento del Profesor 
Jlménez Díaz ihabía sido ya 
aprobada la petición unáni­
me elevada por el Claustro 
de la Universidad de Nava­
rra, solicitando que le fuera 
concedido el doctorado •iho­
noris causa•. Y en verdad, 
¿quién no reconocerá al puñ~ 
to la patente magnitud de 
sus merecimientos? El Pro­
fesor Jiménez Oíaz ha sido 
una figura egregia de la Me­
dicina española, un investi­
gador, un clínico incompara­
ble. Fue el creador de una 
gran institución médica. Pe­
ro fue, sobre todo, un uni-

versitario que se consagró 
con generosidad sin límites 
a la formación de sus discí­
puilos. Por eso su mejor obra, 
la señal cierta de la fecundi- -
dad de su vocación de maes­
tro, es la tscuela médica 
que deja tras de sí, una Es­
cuela cuyos miembros ya 
son a su vez maestros de 
numerosas Facultades y de 
la Clínica esrpañolas. 

ta Universidad de Navarra 
debe mucho al Profesor Ji­
ménez Díaz, y es para mi 
una gran aleg·ria, tener oca­
sión de reconocerlo una vez 
más. Desde el principio com­
prendió !Ja trascendencia de 
esta empresa eduGativa y 
científica, y con su experien­
cia y con su aliento, coope­
ró eficazmente a hacerla rea­
lidad. Fue el primer Presi­
dente de iJa Asociación de 
Amigos de la Universidad de 
Navarra y hasta su muerte 
ha sido Presidente Honora­
rio. El Doctorado •honoris 
causa•, que hoy se le con­
fiere a título póstumo, y la 
lápida _que honrará su me­
moria en ola Facultad de Me­
dicina, son el homena~e de 
admiración y de agradeci­
miento al científico ilustre, 
al hombre de bien, al amigo 
queridísimo. 

Nada más ya, Excelentísi­
mos Señores. Sirvan mis úl­
timas palabras para expre­
saros nuestrós sentido y c.or­
dial reconocimiento. Al reci­
biros en su Claustro de Doc­
tores, ;Ja Unive.rsidad de Na­
varra sabe bien en qué me­
dida se enriquece, valora lo 
mucho que de vosotros re­
cibe. El ejemplo de vuestras 
vidas, el estímulo de vues­
tros altos méritos, 'le servi­
rán ahora de acicate para 
tender con renovado esfuer­
zo hacia metas cada vez más 
ambiciosas, tras las huellas 
de la Eterna Sabiduría, con 
noble afán de servicio a la 
Cultura, al progreso de las 
Cienc·ias, al bien supremo 
-<:ristiano- de todos los 
hombres•. 

Profesor Ralph M. Hower, de la Universidad de Harvard 
Monseñor Escrivá de Balaguer, presidiendo el acto de in­
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